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         El acto primero y el tercero pasan en Madrid en casa de DON ANTONIO; el segundo en el campo.

      

   


   
      
         
            Acto I
   

         

         Jardín con arbolado. Tapia en el foro y en medio una verja abierta. A la parte de fuera se verá de costado un coche de colleras, con la trasera a la derecha del espectador. A la izquierda del actor la puerta que conduce a lo interior de la casa.

         Escena I
   

         DON ANTONIO. DOÑA CELEDONIA.
   

          
   

         (Aparecen sentados a un velador de piedra acabando de tomar chocolate.)

          
   

         DON ANTONIO ¿Está todo prevenido?

         DOÑA Sí, señor. Ya sólo falta

         CELEDONIA que vengan los convidados.

         DON ANTONIO Ya no tardarán.

         (A una criada que está detrás con vasos de agua en una bandeja.)

         El agua.

          
   

         (La criada presenta la bandeja, y luego que han bebido DON ANTONIO y DOÑA CELEDONIA, desocupa el velador y entra en la casa.)

          
   

         DOÑA CELEDONIA La comida será espléndida. 5

         Ha sido buena humorada

         celebrar usted sus días

         en el campo.

         ANTONIO La mañana

         está hermosa. Que no olviden

         las botellas de Champaña. 10

         DOÑA Esas irán en la arquilla

         CELEDONIA de uno de los coches; no haga

         el demonio que se rompan...

         DON ANTONIO Muy bien pensado.

         DOÑA Y la plata

         CELEDONIA y la loza. Los demás 15

         cachivaches y las viandas,

         en una acémila.

         DON ANTONIO Bueno.

         DOÑA De su conducción se encarga

         CELEDONIA el amigo don Liborio.

         Como tiene tanta maña 20

         para todo, y es tan vivo,

         y tan decidor, y... Vaya,

         para una broma no hay otro.

         ¿A quién no alegran sus chanzas?...

         DON ANTONIO Algo pesadas a veces. 25

         DOÑA No tal. ¡Si tiene una gracia!...

         CELEDONIA ¡Qué manos para guisar

         arroz a la valenciana!

         ¡Qué profunda erudición

         en materia de charadas, 30

         juegos de prendas, y cuentos,

         y suertes con la baraja!

         ¿Y bombas? ¡Qué bombas echa!

         Pues si toma la guitarra...

         Él solo va a hacer el gasto. 35

         DON ANTONIO Está usted equivocada,

         que quien lo hace es mi bolsillo.

         DOÑA Yo de dinero no hablaba,

         CELEDONIA sino de la broma.

         DON ANTONIO Ya.

         DOÑA Porque don Frutos Linaza, 40

         CELEDONIA el boticario..., ¡qué mosca!...

         ni un momento se separa

         de la dengosa Lucía,

         y los dos charlan y charlan...

         Por ahí dicen malas lenguas 45

         que es cortejo de madama:

         yo, más piadosa, presumo

         que la enseña la farmacia.

         En tanto, el buen don Simón,

         por no hacer una alcaldada 50

         disimula y se repudre,

         y aquella afligida cara,

         ya se tuerce, ya se anubla,

         ya se frunce, ya se alarga,

         gesticulando furores 55

         y mascullando venganzas.

         La amante doña Ruperta

         se pega como una lapa

         a don Tomás su marido,

         hombre de excelente pasta; 60

         mas yo tengo para mí,

         aunque él se sonríe y calla,

         que tanta dicha le abruma

         y tanto amor le empalaga;

         porque amor es una droga 65

         de propiedades tan raras,

         que según sea la dosis

         nos da la vida o nos mata.

         Resta, en fin, doña Melchora

         con su perrito de faldas, 70

         y su reuma, y sus sandeces,

         y sus dos hijas del alma,

         pollos en rifa, ambulantes

         almacenes de quincalla,

         con sobrada presunción 75

         y poquísima sustancia;

         y no hay que contar con ellas,

         que sólo ven, sólo hablan

         una a su lindo don Diego

         y otra a su galán fantasma. 80

         DON ANTONIO ¡Muy bien, doña Celedonia!

         ¿Y cómo en la repasata

         no entramos Sabina y yo?

         DOÑA Porque ustedes son de casa,

         CELEDONIA y el cariño que les tengo 85

         embota el filo a mi sátira.

         Mi sobrinita es un ángel;

         de ella no hay que decir nada;

         pero usted, tutor severo,

         ha dado en mortificarla... 90

         DON ANTONIO ¡Mortificarla! ¿Qué padre

         con más amor la mirara?

         ¿De qué honesta diversión

         la privo? ¿Qué nueva gala

         llega a casa de Ginés, 95

         o qué joya inventa Francia

         que ella no luzca en los bailes

         con envidia de otras damas?

         Si alguna vez la reprendo

         por caprichosa o por vana, 100

         que aunque inocente paloma

         al cabo es niña mimada,

         tal vez desmiente mi rostro

         el rigor de mis palabras,

         y ella siempre está segura 105

         de conjurar la borrasca;

         que o sus gracias me embelesan,

         o su llanto me desarma.

         DOÑA ¿Que vale todo ese mimo

         CELEDONIA sin la libertad del alma? 110

         ¡Pobre niña! Tiene un novio,

         ¡y sin formación de causa

         le planta usted en la calle!

         DON ANTONIO (Se levanta.)

         ¡Miren qué acción tan villana!

         ¡Impedir que la seduzca 115

         un libertino, un canalla,

         sin juicio, sin patrimonio,

         sin carrera...!

         DOÑA (Levantándose.)

         CELEDONIA A usted le engañan.

         ¡Si es un muchacho tan fino,

         tan amable...! ¡Y qué elegancia! 120

         ¡Y qué alma de fuego aquella!

         ¡Y qué bien pone una carta!

         Todas llevan hoy al campo

         marido o galán. ¿No es lástima

         que sólo esa pobrecita 125

         vaya desacomodada?

         DON ANTONIO Yo seré su caballero.

         DOÑA

         CELEDONIA ¡Pues! Y a mí ¿quién me acompaña?

         DON ANTONIO Daré un brazo a cada una.

         (Esta tía me da náuseas.) 130

         DOÑA CELEDONIA Pero...

         DON ANTONIO Si vuelve a pisar

         los umbrales de mi casa

         ese hombre, haré un desatino.

         Sabinita es una malva

         y cederá a mis consejos. 135

         Ya se ve, doncella incauta

         que apenas conoce el mundo...

         ¡Si aún no hace siete semanas

         que ha salido del colegio!

         ¡Eh! no demos importancia 140

         al capricho de una niña

         que como viene se pasa.

         DOÑA Pero, señor don Antonio,

         CELEDONIA ¿no es antipatía extraña

         la que usted tiene a ese joven? 145

         DON ANTONIO ¿Y no es más extraordinaria

         la obstinación con que usted

         le patrocina y le ensalza?

         DOÑA CELEDONIA Esto es hacerle justicia.

         DON ANTONIO ¿Es usted la enamorada 150

         o mi pupila?

         DOÑA CELEDONIA ¡Ay!

         DON ANTONIO ¿Qué es eso?

         DOÑA ¡No me toque usted la llaga

         CELEDONIA que el corazón me lacera!

         DON ANTONIO (¡Esta es otra que bien baila!)

         ¿Es posible...?

         DOÑA ¡No a mi rostro 155

         CELEDONIA asome la oculta llama...

         y mi recato fluctúe

         en el mar de la esperanza!

         DON ANTONIO ¿Conque ama usted...? Y en efecto,

         ¿es don Agustín?...

         DOÑA ¡Amarga 160

         CELEDONIA pregunta! ¡Y venir, Dios mío,

         de quien menos la esperaba!

         DON ANTONIO Señora...

         DOÑA CELEDONIA ¿Soy yo de mármol?

         DON ANTONIO ¡Eh!...

         DOÑA CELEDONIA ¿Tiene usted cataratas?

         DON ANTONIO No, pero ¿qué significa...? 165

         DOÑA CELEDONIA ¡Soy mujer!

         DON ANTONIO Lo creo. Basta

         que usted lo diga.

         DOÑA CELEDONIA Y señora.

         DON ANTONIO ¿Quién lo duda?

         DOÑA CELEDONIA Y aunque flaca...

         DON ANTONIO ¡Flaca, y pesa usted lo menos

         ocho arrobas!

         DOÑA Bufonadas 170

         CELEDONIA a un lado, que aquí la carne

         no viene a cuento...

         DON ANTONIO Pensaba...

         DOÑA A no ser que usted la cite

         CELEDONIA como enemigo del alma.

         DON ANTONIO Dios nos libre.

         DOÑA De mi honor, 175

         CELEDONIA de mi decoro se trata,

         y es inaudita crueldad,

         y es acción ruin y bastarda

         reservar la iniciativa

         a una mujer desdichada. 180

         DON ANTONIO (¡Cielos! ¿Querrá... seducirme

         esta mujer?) Vaya, vaya,

         usted me está bromeando.

         Como es día de jarana...

         DOÑA CELEDONIA No, que el corazón...

         DON ANTONIO Es tarde 185

         y aún estoy en gorro y bata...

         DOÑA CELEDONIA ¡Qué! ¿No ha comprendido usted...?

         DON ANTONIO (Demasiado, ¡buena maula!)

         Como no hable usted más claro...

         DOÑA Preciso es tener entrañas 190

         CELEDONIA de pedernal... Estar viendo

         que el corazón se me arranca,

         y en vano calla la lengua

         lo que los ojos delatan,

         ¡y obligarme todavía...! 195

         DON ANTONIO ¿Quién la obliga a usted a nada?

         DOÑA CELEDONIA ¡Verme padecer así!...

         DON ANTONIO ¡Ah!... Vamos... ¿Está usted mala?

         DOÑA CELEDONIA Estremecida, convulsa...

         DON ANTONIO Con efecto, y algo pálida... 200

         Cuídese usted.

         DOÑA CELEDONIA ¡Don Antonio!

         DON ANTONIO Friegas, un vaso de horchata;

         y si no se alivia usted...,

         sinapismos y a la cama.

         (Entra en la casa.)

         Escena II
   

         DOÑA CELEDONIA.
   

          
   

         ¡Malo! O no me ha comprendido, 205

         o se ha mofado de mí.

         Mas quizá por prematuro

         no ha dado lumbre mi ardid.

         No perdamos la esperanza,

         y para lograr mi fin, 210

         hagamos que la pupila

         se case pronto...: sí, sí.

         El don Antonio está chocho

         con la gracia juvenil

         de Sabina, y si hasta ahora 215

         la amó como a un serafín,

         bien pudiera a su cariño

         dar mañana otro matiz.

         Yo aspiro al mando supremo,

         y mientras ella esté aquí, 220

         mi postergada hermosura

         no podrá alzar la cerviz;

         que, al cabo, yo soy jamona

         y ella en la flor de su Abril...

         Pero él es una alma cándida, 225

         un pobre hombre, un infeliz,

         y frente a frente los dos

         no es tan dudosa la lid.

         Escena III
   

         DOÑA CELEDONIA. DON AGUSTÍN.
   

          
   

         DON AGUSTÍN ¡A la par de Dios!

         DOÑA (Volviéndose.)

         CELEDONIA ¡Ah! Ya... El calesero... 230

         DON AGUSTÍN (Acercándose.)

         ¿Ya no me conoce usted?

         DOÑA CELEDONIA ¿Cómo?... ¿Qué veo! ¡Agustín!

         DON AGUSTÍN También soy de la partida,

         aunque el tutor incivil

         no ha querido convidarme. 235

         DOÑA ¿Y si llega a descubrir...?

         CELEDONIA ¡Qué temeridad!...

         DON AGUSTÍN ¡Eh! ¿Quién

         me reconoce en Madrid?

         Entre esta airada patilla,

         y este verde chupetín, 240

         y este pardo marsellés

         con el vivo carmesí,

         y este sombrero chambergo,

         y esta polaina gentil,

         ¿quién descubre a un elegante 245

         que viste por figurín?

         DOÑA Eres el mismo demonio.

         CELEDONIA Eso es poner en un tris...

         DON AGUSTÍN De toda la turbamulta

         que me arriesgo a conducir, 250

         sólo ustedes y el tutor

         me conocen.

         DOÑA CELEDONIA Siendo así...

         DON AGUSTÍN Yo le guardaré las vueltas...

         ¿Aún no ha bajado al jardín

         SabinaI?

         DOÑA Estaba vistiéndose. 255

         CELEDONIA Muy pronto... Mírala allí.

         Escena IV
   

         DON AGUSTÍN. DOÑA CELEDONIA. SABINA.
   

          
   

         SABINA Tía...

         DOÑA Ven aquí.

         CELEDONIA (Se acerca SABINA.)

         Adivina

         quién es este caballero.

         SABINA (En voz baja a su tía.)

         ¡Cómo!... ¡Un rudo calesero!...

         DON AGUSTÍN ¿Me has mirado bien, Sabina? 260

         SABINA ¡Ah!... Tú... Pero ese disfraz...

         DOÑA CELEDONIA ¡Por Dios... estemos alerta!...

         DON AGUSTÍN Ardid de amor.

         DOÑA Esa puerta...

         CELEDONIA Si nos sorprende es capaz...

         DON AGUSTÍN No hay cuidado, que el ramaje 265

         me cubre, y no me verá.

         Mi bien, ¿no me quieres ya

         porque estoy en este traje?

         SABINA ¡Ah! ¿Cómo no he de quererte,

         si con él pruebas tu fe? 270

         DON AGUSTÍN Y por ti me vestiré

         hasta el saco de la muerte.

         SABINA Hasta la jerga es tisú

         si amor halaga al deseo.

         Ya me gusta ese chapeo..., 275

         porque te lo pones tú.

         DON AGUSTÍN ¡Ah bien mío! El alma absorta...

         DOÑA ¡Bien! ¡Lindo! ¡Qué par de topos!

         CELEDONIA Basta ahora de piropos

         y vamos a lo que importa. 280

         (A SABINA.)

         Esperar que a don Antonio

         guste tu novio, es en vano,

         que antes de darle tu mano

         se la daría al demonio.

         Hoy mismo en larga porfía 285

         de vuestra parte me he puesto;

         ¿y qué he logrado con esto?

         Aumentar su antipatía.

         SABINA (A DON AGUSTÍN.)

         Y todo es porque tal vez

         algún oculto rival 290

         de ti le ha informado mal.

         ¡Qué bajeza y qué sandez!

         DON AGUSTÍN ¿Y qué traidor en mi mengua

         la vil calumnia empleó?

         ¡No le conociera yo 295

         para arrancarle la lengua!

         ¡Ah! mi saña...

         SABINA No te alteres,

         que tiemblo de verte así.

         DON AGUSTÍN Mas mi honor...

         SABINA Si solo a ti

         creo y amo, ¿qué más quieres? 300

         DON AGUSTÍN Si la pobreza es baldón,

         confieso mi mala estrella,

         mas ¿no he de amar a una bella

         porque nací segundón?

         SABINA Y, porque es rica mi dote, 305

         ¿me he de quedar como estoy,

         si mano y alma no doy

         a algún ricacho hotentote?

         DON AGUSTÍN No tiene empleo, dirán.

         Bien sé que lo necesito; 310

         por eso lo solicito;

         pero ¡si no me le dan!

         Bien que tal anda la danza

         y es tan continuo el trasiego

         de empleados, que el más lego 315

         no renuncia a la esperanza.

         Si hoy la suerte me abandona,

         mañana, cuadre o no cuadre,

         o mi amigo o mi compadre

         ocuparán la poltrona. 320

         ¿Quién sabe?... Quizá yo mismo

         algún día me la ferie

         que de ministros la serie

         ya excede a todo guarismo,

         y si la guerra civil 325

         dura, se abrirá un registro

         y el empleo de ministro

         será carga concejil.

         SABINA O mi tutor pierde el seso,

         o no está de buena fe 330

         cuando te acusa...

         DON AGUSTÍN ¿De qué?

         SABINA De jugador.

         DON AGUSTÍN (Algo hay de eso.)

         ¿Jugar? ¿Cómo?... Aunque quisiera,

         si nunca tengo un doblón,

         ¿qué diablos...?

         DOÑA CELEDONIA Tiene razón. 335

         SABINA Eso convence a cualquiera.

         DON AGUSTÍN ¡Y gracias que no me den

         de libertino la fama!

         SABINA Pues así también te llama.

         DON AGUSTÍN (Pues algo hay de eso también.) 340

         ¡Villana, atroz impostura!

         ¡A mí que al verte me arrobo,

         y mudo me quedo y bobo

         contemplando tu hermosura,

         y a tu divino portento 345

         alzo en el alma un altar,

         y temería empañar

         tu pureza con mi aliento!

         SABINA ¡Oh dicha! ¡Bien hayan, sí,

         los que contra ti murmuran, 350

         pues la gloria te procuran

         de justificarte así!

         DON AGUSTÍN En siglo tan pecador,

         do no hay pudor que se aprecie,

         dime tú: ¿no es una especie 355

         de anacronismo mi amor?

         ¡Libertino, y de tu fe

         ni aun te pido prenda leve

         en esa mano de nieve...!

         (Sin la dote, ¿para qué?) 360

         SABINA ¡Qué virtud! ¿Lo oye usted, tía?

         ¡Dominar hasta un deseo

         tan venial! ¡Oh! Pues yo creo...

         que no se la negaría.

         DON AGUSTÍN (Tomando una mano a SABINA.)

         Eso sí; con tu permiso... 365

         DOÑA ¡Dulce recíproco amor!

         CELEDONIA Pero el diablo del tutor

         nos pone en un compromiso.

         ¡Qué mancebo tan cabal!

         ¡Y le injuria y le aborrece!... 370

         ¡Y todo es porque le escuece

         soltar la dote! Sí tal.

         SABINA Es extraño... En todo suele

         darme gusto, lo confieso...

         DOÑA CELEDONIA Él se entiende.

         SABINA Sólo en eso... 375

         DOÑA Porque eso es lo que le duele.

         CELEDONIA Te compra cuanto deseas,

         te mima, te halaga, pero

         ¿de dónde, sino del cuero,

         han de salir las correas? 380

         Sólo mira a su interés,

         y, no lo dudes, serán

         cuentas del Gran Capitán

         las que te ponga después.

         DON AGUSTÍN Y eso, mi bien, no te asombre. 385

         Yo no hablo de nadie mal,

         pero, regla general,

         un tutor es un mal hombre.

         SABINA ¡Qué picardía! Y lo creo,

         aunque ese me hace regalos, 390

         porque todos son muy malos

         en los libros que yo leo.

         Mas no me infunde temor,

         que sabré romper su yugo,

         antes que él sea verdugo 395

         de mi dote y de mi amor.

         DON AGUSTÍN Contra un tirano cruel

         ya rebelarse es preciso.

         ¿No nos otorga el permiso?

         Pues casémonos sin él. 400

         DOÑA ¡Alto! No seáis tan vivos.

         CELEDONIA Siempre es duro un rompimiento...

         Y no es cosa del momento.

         Hay que hacer preparativos...

         Ganar tiempo es necesario 405

         para dar el golpe bien.

         (A SABINA.)

         Tú no le hables con desdén,

         sino todo lo contrario.

         Si otra vez contra tu chulo

         echar venablos le oyeres, 410

         finge que ya no le quieres,

         porque importa el disimulo.

         Si te saliere al encuentro

         con otro novio, sumisa

         lo oyes con cara de risa 415

         aunque te quemes por dentro.

         Más te pudiera decir,

         pero basta; eres mujer,

         y ninguna ha menester

         que la enseñen a fingir. 420

         SABINA Cuenten ustedes conmigo.

         Yo le sabré deslumbrar.

         DOÑA CELEDONIA En fin, es preciso obrar...

         DON AGUSTÍN Como en país enemigo.

         DOÑA Y váyase el calesero, 425

         CELEDONIA no hagamos...

         (Mira a lo interior de la casa.)

         DON AGUSTÍN Otro ratito...

         DOÑA Aparta de aquí, maldito,

         CELEDONIA que ya viene el cancerbero.

         Escena V
   

         DOÑA CELEDONIA. SABINA. DON ANTONIO.
   

          
   

         DON ANTONIO (Ya en traje de campo.)

         ¿Cómo es esto? ¿No han venido

         todavía?

         DOÑA CELEDONIA No, señor. 430

         DON ANTONIO ¡Hola! ¿Ya está usted mejor?

         DOÑA No ha sido nada. Un vahído...

         CELEDONIA Voy a dar disposiciones

         para que acomoden bien

         todo aquel vasto almacén 435

         de enseres y provisiones.

         (Entra en la casa.)

         Escena VI
   

         DON ANTONIO. SABINA.
   

          
   

         DON ANTONIO ¿Por qué, Sabina amada,

         tan abatida estás?

         No turbe la tristeza

         tu júbilo y tu paz; 440

         que aunque con ella y todo

         tu cara es celestial,

         alegre la hermosura

         brilla y halaga más.

         SABINA Triste no estoy. Mi mente 445

         gozaba en recordar

         el apacible asilo

         do pocos días ha...

         DON ANTONIO ¿Te acuerdas del colegio?

         Es cosa natural; 450

         que siempre a una alma tierna

         presentes estarán

         los juegos inocentes

         de la primera edad.

         SABINA Mire usted; ya sonrío. 455

         Grata, pero fugaz,

         pasó como un relámpago

         mi distracción mental.

         Más dulce pensamiento

         me ocupa sin cesar. 460

         DON ANTONIO ¿Cuál?

         SABINA Las pruebas continuas

         que usted, señor, me da

         de plácida indulgencia

         de amor y de bondad.

         (Para el tiempo que tengo..., 465

         vamos, no lo hago mal.)

         DON ANTONIO Dios te premie, Sabina,

         el gozo que me das.

         ¡Ah! Si ingrata olvidases

         mi afecto paternal... 470

         SABINA ¡Yo, señor...!

         DON ANTONIO No podría

         consolarme jamás.

         SABINA Yo que no he conocido

         ni papá, ni mamá,

         y perdí siendo niña 475

         a mi tío carnal,

         ¿en quién hallé el consuelo

         de mi triste orfandad

         sino en usted, que ha sido

         mi numen tutelar? 480

         Mi corazón sería

         de duro pedernal

         si beneficios tantos

         pudiera yo olvidar.

         DON ANTONIO ¡Ángel! (Nunca la he visto 485

         tan tierna y tan jovial.)

         Tú lo mereces todo.

         Cuando don Pedro Aznar,

         tu buen tío y mi amigo,

         en el lecho mortal 490

         tan sagrado depósito

         fió de mi amistad,

         le prometí, no en vano,

         que nunca fui falaz,

         anteponer la tuya 495

         a mi felicidad.

         SABINA (¡Que un hombre tan almíbar

         haya de ser capaz...!)

         DON ANTONIO Tú sabes si he cumplido

         mi promesa.

         SABINA Es verdad. 500

         DON ANTONIO Sola una vez, Sabina,

         y aun esa a mi pesar,

         severo he combatido

         tu libre voluntad;

         porque antes a tu enojo 505

         me quiero aventurar

         que verte triste víctima

         de una pasión fatal.

         SABINA (Ya al quid hemos llegado

         de la dificultad.) 510

         DON ANTONIO Y un día, yo lo espero,

         me lo agradecerás,

         si en secreto hoy murmuras

         contra mi autoridad.

         Yo sé que no merece 515

         tu mano ese... truhán,

         aunque de amor le cubra

         el seductor disfraz.

         Yo sé...

         SABINA (Vaya de embuste.)

         No se canse usted más 520

         en hablarme de ese hombre,

         que no le quiero ya.

         DON ANTONIO ¿Qué dices?...

         SABINA Fue un capricho...

         (Perdona, dulce imán.)

         ¿Qué sé yo?... La costumbre 525

         de verle en sociedad...

         Mas los buenos consejos

         de usted y el qué dirán...

         Sé que anda en malos pasos...

         (¡Ah! Miento: no sé tal.) 530

         Ya no hay nada. Le he dicho

         que no me vuelva a hablar.

         DON ANTONIO ¿De veras?

         SABINA Muy de veras.

         DON ANTONIO ¡Sabina!

         SABINA Y además,

         soy pupila obediente, 535

         y vida y libertad

         ¿a quién mejor pudiera

         que a mi tutor fiar?

         DON ANTONIO ¡Bien haya tu boquita!

         Esa docilidad 540

         me encanta.

         SABINA Y a mis solas

         decía yo poco ha:

         voy a cumplir veinte años

         antes de Navidad.

         Acaso don Antonio 545

         (ahora sabré su plan)

         me quiera dar marido

         de su mano.

         DON ANTONIO Quizá...

         Ese deber me impuso

         tu tío al espirar; 550

         deber grato y terrible

         para mí.

         SABINA ¿Por qué? ¡Bah!

         ¿Teme usted que yo falte

         al respeto filial?...

         DON ANTONIO ¡Respeto!... ¿Y por respeto 555

         te has de sacrificar...?

         SABINA Debí decir cariño,

         confianza...

         DON ANTONIO Eso..., tal cual.

         SABINA Mi corazón es libre:

         usted lo guiará. 560

         ¿Sé yo, ¡incauta!, a quién debo

         aborrecer o amar?

         DON ANTONIO (¿Me atreveré?... ¡Qué hermosa!

         Me tienta Satanás...)

         SABINA ¿Eh?

         DON ANTONIO (Cavilando.)

         Nada.

         SABINA (Nunca tuve 565

         tanta curiosidad.)

         ¿Adiviné? ¿Hay proyecto

         de boda?

         DON ANTONIO (Indeciso.)

         Sí

         SABINA ¿Formal?

         DON ANTONIO ¿Y si no es de tu gusto

         el novio?

         SABINA Sí será. 570

         Nómbrele usted.

         DON ANTONIO (Al cabo

         haré una necedad.)

         No te diré, Sabina,

         que es hombre de caudal,

         porque eso...

         SABINA ¡Eh! No por eso 575

         le hemos de despreciar.

         DON ANTONIO (Cuarenta años y pico

         no es un exceso tan...)

         Nobleza, ya se entiende,

         y en cuanto a probidad... 580

         SABINA Bien. ¿Su nombre?

         DON ANTONIO (Esto es hecho.

         Ya no me vuelvo atrás.)

         Y afable y amoroso

         en ti se mirará,

         y si llamarte suya 585

         merece en el altar,

         los ángeles del cielo

         su dicha envidiarán.

         SABINA ¿Conque tanto me quiere?

         DON ANTONIO Sí, hermosa, pero...

         SABINA (¡Ay, ay! 590

         Cuando él le pone peros,

         ¿qué tal será el galán?)

         Hable usted sin empacho.

         Yo sé que no hay mortal

         perfecto, que al fin todos 595

         somos hijos de Adán.

         DON ANTONIO Acaso su cabello

         que empieza a blanquear,

         guirnaldas no consiente

         de rosa y arrayán. 600

         SABINA (¿No dije? Algún decano...)

         Flor es la mocedad

         expuesta a los embates

         de recio temporal;

         pero la adulta encina 605

         no teme al huracán,

         y la virtud... Por último...

         Yo no me sé explicar...

         y si usted no me saca

         de este berenjenal... 610

         DON ANTONIO (¡Qué gracia! ¡Qué inocencia!

         ¿Y aún puedo vacilar?)

         Pues bien, el que te adora...

         ¿No lo adivinas ya?

         SABINA No sé. Como no sea 615

         don Anacleto Sanz,

         el director cesante

         DON ANTONIO No, que fuera crueldad

         casarte yo, hija mía,

         con ese carcamal. 620

         SABINA No obstante, si lo exige

         mi tutor...

         DON ANTONIO ¡Oh! No más.

         Si tu virtud es tanta,

         angélica beldad,

         que aun esa triste crónica 625

         no te parece mal,

         bien puedo yo llamarte

         mi amor, mi bien, mi afán,

         y estrechar en la mía

         tu mano virginal. 630

         (Se la toma.)

         SABINA ¿Cómo...? ¡Es usted!... (¿Quién diablos

         había de pensar...)

         DON ANTONIO Sí, perla, yo te adoro...

         SABINA (¡Virgen del Tremedal!

         ¿Qué le diré!)

         DON ANTONIO ¡Sabina! 635

         ¿No me respondes?

         SABINA ¡Ah!...

         Mi sorpresa... Mi... El alma...

         (¡Pues hemos hecho un pan

         como unas hostias!)

         DON ANTONIO Dime...

         SABINA ¿Qué he de decir? Me da 640

         tanta vergüenza...

          
   

         (Entra por la verja DON FRUTOS dando el brazoa DOÑA LUCÍA.)
   

          
   

         ¡Cielos!

         Gente viene. ¡Ahí están!

          
   

         (Suelta la mano de DON ANTONIO.)
   

          
   

         DON ANTONIO (¡Ah! Soy feliz. Me quiere.)

         SABINA (Ya puedo respirar.)

         Escena VII
   

         DON ANTONIO. SABINA. DON FRUTOS. DOÑA LUCÍA.
   

          
   

         DON ANTONIO ¡Señora! ¡Señor don Frutos! 645

         DOÑA LUCÍA ¡Don Antonio! ¡Sabinita!

         (Besa a SABINA sin soltar el brazo de DON FRUTOS.)

         DON FRUTOS (Mirando su reloj.)

         No hemos tardado a la cita.

         Las ocho y cuatro minutos.

         DON ANTONIO Cierto. Los primeros son

         ustedes.

         SABINA (¡Siempre cosido 650

         a los autos!)

         DON ANTONIO ¿Y el marido?

         ¿Qué se ha hecho don Simón?
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